GABRIEL, SONRISA DE DIOS

Hablar de la alegría

Cuando reina la tristeza

Escuchan pocos, no se lleva.

Creer en el amor

Cuando es patente el odio. 

¡Nos llaman niños!

Amar la paz

Cuando impera la violencia:

¡Utopía!

Guantazo por aquí,

Guantazo por allá.

Creer que hay algo más,

Ser puentes entre los hombres 

mejor que muros estar.

Creer que compartir es la felicidad,

Que el ser humano es fundamental.

¡Locos!

¡Nos llaman locos!

Bien,

Llámenos tontos

Seremos niños

Estaremos locos.

A pesar del desamor,

De la tristeza,

Del “yo” y de la incomunicación…

Creemos en el amor

En la alegría 

En la paz

En la convivencia

En la armonía

En la humanidad

A pesar de todas las dificultades

Creemos en Jesús:

¡VIVA EL AMOR!

JÓVENES

Este joven brilla en la Iglesia.

Es enseñanza para el pueblo y escucha las oraciones de cuantos acuden a él.

A pesar de dominarse tan intensamente, Gabriel no era por naturaleza triste, sino en todo tiempo, alegre y festivo,

Cualidad suya distintiva.

Siempre ecuánime, manifestaba su alegría espiritual en su rostro, y era llamada para los demás.

Es decir: gozaba de Dios, que es gozo sobre todo gozo.

Su gran Amor fue María, y no fue una exaltación de ánimo, sino una vivencia con obras.

JÓVENES

Tened presente a este joven.

Pues él en un corto espacio de tiempo –que supo aprovechar bien-, experimentó y venció las mismas dificultades que vosotros tenéis:

Elevad vuestros ojos al cielo.

San Gabriel, mientras vivió en el mundo, no estuvo lejos de los halagos y placeres, pero no permitió que le separasen de Dios.

JÓVENES

Aprended de San Gabriel a servir a Dios en la alegría…

Cae en la nada cualquier cosa que se comience si no está apoyada en la gracia divina que fortalece al hombre, le ilumine y lo dirija…

Muy cerca tenemos la imagen a imitar de San Gabriel de la Dolorosa.

Yo os presento este recuerdo con una singular ternura.

LA VIDA ES PARA EL QUE SE AVENTURA

Nadie fue ayer,

Ni va hoy,

Ni irá mañana hacia Dios

Por este mismo camino

Que yo voy.

Para cada hombre guarda

Un rayo nuevo de luz el sol…

Y un camino virgen.

Dios

Entonces se le acercó un joven y le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?»

Le dijo Jesús: «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.
Ya sabes los mandamientos: No cometas adulterio, no mates, no robes, no levantes falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre.»

El dijo: «Todo eso lo he guardado desde mi juventud.»

Oyendo esto Jesús, le dijo: «Aún te falta una cosa. Todo cuanto tienes véndelo y repártelo entre los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego, ven y sígueme.»
Al oír esto, se puso muy triste, porque era muy rico.

Y Jesús hizo esta misma propuesta a muchos hombres y mujeres a lo largo de la historia y lo sigue haciendo… Se lo hizo a San Francisco de Asís, a Teresa de Calcuta,… A San Gabriel de la Dolorosa… Y hoy a cada uno de nosotros nos dice… Si quieres: VEN Y SIGUEME

